
Liderazgo local  
en clave de género frente al Covid-19

La igualdad y no discriminación cómo estrategia 
potencializadora de la respuesta a la crisis

1  WHO. (2020). 10 Cuestiones clave para garantizar la equidad entre hombres y mujeres en el personal sanitario mundial. Recuperado de:  https://
www.who.int/es/news-room/feature-stories/detail/10-key-issues-in-ensuring-gender-equity-in-the-global-health-workforce

2  Otros datos de la Organización Mundial de la Salud revelan que la enfermería representa el 59 % de las profesiones sanitarias y el 90 % del 
personal son mujeres. Se evidencia una amplia brecha salarial entre hombres y mujeres. Recuperado de: https://apps.who.int/iris/bitstream/han
dle/10665/331675/9789240003392-spa.pdf

Introducción 

América Latina ha presenciado la contundente 
profundización de las desigualdades estructurales a 
raíz de la pandemia del COVID–19, y en particular de las 
desigualdades que enfrentan las mujeres, lo que plantea 
los ámbitos que deben ser atendidos de manera prioritaria 
en el manejo de la contingencia. 

Ante la emergencia la ciudadanía espera de quienes 
eligieron para liderar los gobiernos nacionales y territoriales 
que implementen esfuerzos y resultados adicionales a 
lo que plantearon cuando les respaldaron en las urnas, y 
requiere liderazgos capaces de leer, dimensionar y actuar 
en el actual contexto de respuesta. 

Sin duda,  afrontar la pandemia desde el contexto local 
y regional supone  retos estratégicos que no fueron 
considerados antes de la emergencia, por lo que este 
documento presenta algunas medidas dirigidas a abordar 
esos desafíos desde la igualdad y la no discriminación 
cómo una perspectiva clave para potencializar la 
respuesta territorial. 

Tener en cuenta la compleja realidad de las mujeres en la 
pandemia, su mayor vulnerabilidad y su rol decisivo como 
protagonistas de la respuesta, y las medidas para superarla, 
es una fortaleza al momento de gestionar las respuestas 
locales y regionales a la crisis. Es fundamental entonces hacer 
una observación de los hechos e indicadores territoriales 
que dan cuenta de esa situación. Algunas variables son:  

Las trabajadoras de la salud están en la primera línea de 
respuesta a la enfermedad y, por tanto, se encuentran 
más expuestas a los riesgos del contagio, al rechazo y a la 
presión. En el mundo las mujeres son el 72.8% de la fuerza 
laboral en el sector salud, pero solo el 25 % en puestos de 
liderazgo de ese sector.1 Están concentradas en estatus 
inferiores, mal remuneradas, e incluso en labores de cuidado 
sin remuneración.2 Sin duda, el importante papel que 
cumplen en este ámbito las consolida como un grupo de 
especial atención en el territorio y como voces que deben 
ser consideradas y amplificadas. 

Foto: ONU Mujeres Colombia.
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Los impactos socioeconómicos son desproporcionados en 
el caso de las mujeres. En la Región, antes de la pandemia, 
la participación laboral de las mujeres correspondía 
al 53,3%, 25 puntos porcentuales menos que la de los 
hombres, y tienen más altas tasas de informalidad laboral3. 
Por otro lado, los sectores económicos más vulnerables 
en la pandemia son aquellos en los que principalmente 
se emplean mujeres, como la hotelería, restaurantes, 
comercio al por menor, belleza y peluquería, servicios 
generales para oficinas y edificios, textiles y moda, entre 
otros, y es aquí donde existe el mayor riesgo de aumento 
de la tasa de desocupación. Las mujeres suelen ser más del 
90 % de la fuerza laboral doméstica, y la mayoría está en la 
informalidad y no cuenta con ninguna garantía.  

El aumento de la violencia de género y la violencia 
intrafamiliar contra mujeres, niñas y niños a causa del 
aislamiento es una de las principales afectaciones a los 
derechos humanos que se evidencia en todo el mundo. En 
América Latina y el Caribe se estima que 3.800 mujeres de 
cada 100.000 habitantes fueron víctimas de feminicidio/
femicidio en 20184. En lo que va del aislamiento se ha 
incrementado sustancialmente el número de denuncias: 
Brasil advierte un aumento del 50 % de las denuncias; 
Argentina, del 39 %; algunas regiones de México, del 
30%, y en Colombia se ha reportado un incremento de 
llamadas a la línea 155 por violencia intrafamiliar del 175 % 
en 2020, con relación al mismo período de 2019: llamadas 
de las cuales más del 90 % corresponden a mujeres5. El 
riesgo de violencia aumenta por la pérdida de ingresos 
de las mujeres; por la desescolarización de niñas, niños y 
adolescentes y su convivencia con el abusador; por la mayor 
exposición a medios virtuales que facilita las agresiones en 
línea; y por la labor que continúan ejerciendo las mujeres 
lideresas y defensoras de derechos humanos. La recepción 
de denuncias, la atención de las víctimas y las medidas de 
protección son respuestas locales a la violencia y exigen un 
mayor despliegue en la gestión territorial.

El aislamiento aumentó el trabajo doméstico, el 
acompañamiento a las actividades escolares de niñas 
y niños, y el trabajo de cuidado de personas  mayores 
y personas con discapacidad. Según datos de la OIT, las 

3  CEPAL. (2019). Oportunidades y desafíos para la autonomía de las mujeres en el futuro escenario de trabajo. Recuperado de: https://repositorio.
cepal.org/bitstream/handle/11362/44408/4/S1801209_es.pdf

4 CEPAL. (2019). La medición del feminicidio o femicidio: desafíos y ruta de fortalecimiento en América Latina y el Caribe https://oig.cepal.org/
es/indicadores/feminicidio	

5 CPEM. (abril 27 del 2020). Quinto boletín sobre líneas de atención a mujeres en el contexto del aislamiento preventivo. Recuperado de: http://
www.equidadmujer.gov.co/prensa/2019/Paginas/linea-155-boletin-5.aspx	

6 OIT. (2018). Resumen ejecutivo. El trabajo de cuidado y los trabajadores del cuidado para un futuro de trabajo decente. Recuperado de https://
www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---dgreports/---dcomm/---publ/documents/publication/wcms_633168.pdf	

7 DANE. (2020). Boletín estadístico Empoderamiento económico de las mujeres en Colombia. Recuperado de: https://www.dane.gov.co/files/
investigaciones/genero/publicaciones/Boletin-Estadistico-ONU-Mujeres-DANE-marzo-2020.pdf	

mujeres en el mundo asumen el 76,2 % de todas las horas 
del trabajo de cuidados no remunerado: tres veces más que 
los hombres6. En Colombia esta proporción es del doble: 
mientras las mujeres dedican 50,6 horas semanales, los 
hombres dedican 23,97. Esta situación se ha agravado con 
el confinamiento, a lo que se suma tener que atender a las/
os hijas/os en edad escolar; actividades que han significado 
una disminución de la productividad y un deterioro de la 
salud física y mental de las mujeres. Este nuevo contexto 
demanda, entre otras acciones, una comunicación asertiva 
dirigida a deshacer los imaginarios del cuidado como 
responsabilidad exclusiva de las mujeres, y a promover una 
responsabilidad colectiva entre los miembros del hogar, y 
compartida con el Estado y el sector privado, posterior a 
la pandemia.

El escenario de la pandemia y su manejo desde los 
gobiernos territoriales constituyen una oportunidad 
valiosa para impulsar las transformaciones locales en favor 
de la igualdad y no discriminación de toda la población. 
Incorporar el enfoque de género en la respuesta y gestión 
de la crisis es, entonces, una prioridad y una estrategia 
integral para la mitigación de los impactos. 

El reto es inmenso, pero la solución está en nuestras 
propias sociedades: las mujeres son más de la mitad de 
la población y su bienestar y rol activo son un motor de 
avance decisivo ante las circunstancias actuales.

Desde la perspectiva de la gestión del Estado a nivel 
territorial, representa una oportunidad para marcar una 
forma de liderazgo que se caracterice por potenciar la 
participación, la solidaridad, la inclusión y la igualdad como 
principios guía en el desarrollo local y regional.

Finalmente, es una oportunidad para reconocer y 
aprovechar en su máxima expresión el liderazgo 
comunitario, la capacidad organizativa, la sensibilidad 
social, la resistencia y resiliencia de las mujeres como 
protagonistas locales de gestión de la crisis y creadoras 
de redes que empujen cambios sociales estructurales para 
posicionar una visión local sobre la igualdad e igualdad de 
género como motor del desarrollo, a través del ejercicio 
del liderazgo local.
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Igualdad y no discriminación: una estrategia 
potencializadora de la respuesta territorial a la 
crisis sanitaria, económica y social al COVID-19

Impacto diferenciado para las mujeres y niñas

El aporte del liderazgo local  
para garantizar respuestas sensibles al género

Priorizar la atención de mujeres y 
niñas en sus múltiples diversidades.

Garantizar el acceso a la salud sexual 
y reproductiva y a la salud mental.

Proteger a las trabajadoras sanitarias, 
a través de la escucha, resolución de 
sus necesidades e integración en las 
mesas de decisión.

Atender la posible deserción de niñas  
y adolescentes.
Educar en la corresponsabilidad de  
las tareas de cuidados.
Implementar herramientas creativas  
e innovadoras que eviten la brecha  
de acceso entre niños y niñas de  
forma interseccional.
Fortalecer la educación para la igualdad.

Conformar mesas de decisión paritaria.

Impulsar consultas con expertas  
y organizaciones de mujeres.

Implementar presupuestos sensibles  
al género y participativos.

Fortalecer el control social y la 
transparencia.

Transversalizar la perspectiva de  
género en toda la gestión.

Declarar esenciales servicios médicos, jurídicos 
y psicosociales de atención a las violencias.

Ampliar y difundir mecanismos de recepción de 
denuncias.

Garantizar libre circulación, atención policial y 
respuestas efectivas a denunciantes.

Fortalecer las organizaciones y redes de 
mujeres.

Proteger mujeres lideresas y defensoras de  
derechos humanos.

Sensibilizar y comunicar.

Resguardar sectores económicos con mayor 
presencia de mujeres.

Identificar necesidades para el teletrabajo y 
la conciliación.

Proteger pymes de mujeres e incluirlas en 
compras públicas.

Promover economías solidarias, de mujeres 
rurales y campesinas.

Fortalecer el trabajo de cuidados 
remunerado.

Incluir a las mujeres en las estrategias de 
reactivación económica.

La COVID-19 y su manejo desde los gobiernos territoriales, constituyen una 
oportunidad para impulsar las transformaciones locales en favor de la igualdad y 

no discriminación de toda la población

Educación
Gobernabilidad,  
participación y  
presupuestación

Empleo, desarrollo  
económico  
y productividad

Prevención y atención 
de las violencias  
basadas en Género

Asegurar datos desagregados por sexo y análisis  
de género para todo el ciclo de la gestión.

Planeación y presupuestación con enfoque de 
género e interseccionalidad en toda la gestión.  

Sostener e incrementar la inversión presupuestal 
para mujeres y niñas de forma intersecional. 

Responsabilidad, transparencia y monitoreo 
ciudadano del uso de los recursos. 

Mesas paritarias de decisión. 

Gestión participativa con organizaciones de mujeres. 

Fortalecimiento democrático, diálogos diversos y  
mayor inclusión de mujeres en política.

Consultas a expertas/os y decisiones basadas en 
conocimiento científico.

Impulso de la acción ciudadana colaborativa y solidaria.

Derechos humanos y actitud democrática para la toma  
de decisiones.

Igualdad de género para una “nueva normalidad”  
más equitativa y sustentable.

Diálogo político y toma de 
decisiones democráticas

Mujeres
en la primera línea de respuesta

72,8% de las trabajadoras de la salud  
en la región son

 (CEPAL)
mujeres

de las mujeres trabajan en los sectores  
que serán más afectados por la crisis

 (CEPAL)

Impactos socioeconómicos 
desproporcionados
78%

Aumento de las violencias contra
mujeres, niñas y niños
1 de cada 3 mujeres
en la región sufrió violencia  
a lo largo de su vida (PAHO, 2019)

trabajo doméstico
y las tareas del cuidado

Aumento del

Las mujeres asumen
3 veces más
trabajo de cuidados  
no remunerado que los hombres

 (OIT)

alcaldesas en la región
 (CEPAL)

Mujeres 
aún subrepresentadas  
en la gestión local

15,5 % 

Gestión local  
que apunte a la igualdad y no discriminación

Planificación y claridad de los mensajes, 
orientaciones y medidas hacia la ciudadanía.

Comunicación gubernamental con lenguaje 
constructivo, incluyente y democrático.

Solidaridad con las víctimas y los grupos más 
afectados por la pandemia.

Fortalecimiento de la comunicación interna  
del estado.

Impulso de mensajes que promuevan la igualdad  
de género. 

Actuar bajo la premisa del ejemplo.

Comunicación asertiva, 
incluyente y solidaria

para materializar una visión de igualdad  y no discriminación en el desarrollo territorial

Salud y salud sexual  
y reproductiva

Elementos 
distintivos del 

liderazgo local en 
clave de igualdad 

de género.
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Elementos distintivos del liderazgo local en clave  
de igualdad de género 

El contexto de la pandemia es un momento político único 
para ejercer el liderazgo en lo local y regional ya que al 
tiempo que se han multiplicado las tareas de las alcaldías 
y las gobernaciones para responder a la emergencia, se 
ha amplificado el protagonismo y la visibilidad de sus 
gobernantes. 

La atención de la crisis ha acrecentado la responsabilidad 
de mandatarios y mandatarias en, por lo menos, tres 
aspectos: a) la comunicación de las medidas como 
herramienta guía de la ciudadanía; b) la necesidad de 
garantizar derechos básicos de la población vulnerable, 
como el acceso a la alimentación, servicios públicos y otros 
derechos esenciales; y c) el uso de los recursos públicos 
y la posibilidad de toma de decisiones bajo reglas de 
excepción. Una respuesta apropiada a las exigencias del 
momento representará la diferencia entre los territorios que 
logren manejar la crisis mitigando efectos del COVID-19 y 
sentando las bases para su recuperación, y aquellos que 
deriven en retrocesos económicos y sociales.  

Las y los gobernantes se ven obligados a actuar bajo 
premisas fundamentales como: a) transmitir confianza 
y seguridad sin generar falsas expectativas y asumiendo 
públicamente los compromisos que les corresponden en 
el marco de sus competencias territoriales; b) adoptar 
un enfoque de respeto, garantía y realización de los 
derechos humanos, especialmente los de igualdad y no 
discriminación, ajustando la respuesta a las particularidades 
de los grupos poblacionales; y c) hacer un uso correcto y 
transparente de los recursos públicos, rindiendo cuentas 
de manera permanente y promoviendo el control social 
a través de la convocatoria a las veedurías ciudadanas, 
organizaciones sociales de las poblaciones beneficiarias, 
comités de control a los servicios públicos, desarrollo de 
audiencias públicas virtuales, entre otras.

Con el propósito de potenciar las oportunidades que 
conlleva el momento político, a continuación, se reseñan 
frentes de trabajo y recomendaciones para el ejercicio del 
liderazgo político desde una perspectiva de igualdad y no 
discriminación de las mujeres.

Gestión local que apunte a la igualdad y no discriminación 

El propósito de garantizar los derechos humanos esenciales 
se materializa en una gestión local que priorice la igualdad 
y la no discriminación. 

•	 Asegurar datos desagregados por sexo y análisis 
de género para todo el ciclo de la gestión. Toda la 
información de la gestión institucional para programar, 
monitorear, comunicar, rendir cuentas y evaluar debe 
basarse y orientarse en la consolidación de información 
desagregada por sexo y en el análisis de género, para 
que las decisiones sean más efectivas y eficientes en su 
impacto, y para lograr el cierre de brechas entre hombres 
y mujeres, así como el empoderamiento de mujeres y 
niñas. Para esto es fundamental, que además de usar 
la información existente, la nueva información que se 
recolecte durante la pandemia se asegure de obtener 
este tipo de registros. Es fundamental también desde el 
liderazgo público solicitar de manera permanente esta 
información y comunicarla a la ciudadanía. 

•	 Planeación y presupuestación con enfoque de 
género. Planificar y presupuestar la respuesta a la 
emergencia  teniendo en cuenta las brechas de género 
preexistentes y el riesgo de ampliarlas si no se interviene 
con un enfoque de igualdad y no discriminación. La 
destinación de recursos suficientes para atender a las 
mujeres y para cerrar las brechas de género es un 
desafío en tiempos de recortes presupuestales o de 
más alta demanda de gestión del Estado en ámbitos 
no planeados. Para gestionar estos desafíos, una 
decisión inteligente es no solo no desfinanciar esta 
agenda, sino, por el contrario, financiarla para usarla 
como punto de palanca con el objetivo de reforzar 
los mecanismos de género y la inversión pública al 
respecto. Si estas brechas se cierran y las mujeres 
son atendidas, no solo se cumple con el mandato del 
Estado, sino que se refuerza su potencial de aporte al 
desarrollo que ahora más que nunca necesita a toda 
la sociedad remando en la misma dirección. 
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•	 Sostener e incrementar la inversión presupuestal. La 
destinación de recursos suficientes para atender a las 
mujeres y para cerrar las brechas de género es un 
desafío en tiempos de recortes presupuestales o de 
más alta demanda de gestión del Estado en ámbitos 
no planeados. Para gestionar estos desafíos, una 
decisión inteligente es no solo no desfinanciar esta 
agenda, sino, por el contrario, financiarla para usarla 
como punto de palanca con el objetivo de reforzar 
los mecanismos de género y la inversión pública al 
respecto. Si estas brechas se cierran y las mujeres 
son atendidas, no solo se cumple con el mandato del 
Estado, sino que se refuerza su potencial de aporte al 
desarrollo que ahora más que nunca necesita a todala 
sociedad remando en la misma dirección.

•	 Responsabilidad, transparencia y monitoreo 
ciudadano del uso de los recursos. Garantizar 
la existencia de procesos y procedimientos 
transparentes, objetivos, participativos, claros e 
inclusivos en el marco de la pandemia. El régimen 
de excepcionalidad que regula la contratación exige 
mayor rigor en la ejecución y el fortalecimiento 
de las instancias de control interno, así como un 

8  En este sentido, integrantes de la Cámara de Diputados de la Nación en Argentina radicaron un proyecto de ley de fecha 20 de abril de 2020 
que ordena incluir la perspectiva de género en todos los comités de Crisis para atención de la emergencia. Recuperado de: https://www4.hcdn.
gob.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2020/PDF2020/TP2020/1449-D-2020.pdf	

acompañamiento activo de entes de control y 
veedurías ciudadanas.   

•	 Mesas paritarias de decisión. Conformar equipos, 
comisiones o grupos de asesoría encargados de tomar 
decisiones garantizando la participación paritaria de 
las mujeres e introduciendo las problemáticas en 
todos los análisis que las afectan. De esta manera se 
velará por una distribución adecuada de los recursos 
disponibles que atienda sus necesidades8. 

•	 Gestión participativa con organizaciones de mujeres. 
Propiciar espacios permanentes de participación 
ciudadana y rendición de cuentas, especialmente 
con organizaciones de mujeres, para reportar sobre 
las medidas para atender la crisis y recibir sus 
consideraciones e ideas. Es fundamental explicar con 
suficiencia  las medidas tomadas y los resultados 
obtenidos, así como informar y garantizar el acceso 
a la información, principalmente respecto a ejecución 
del presupuesto, identificando las asignaciones por 
poblaciones impactadas y resultados de la inversión, 
así como validar con las organizaciones sociales de 
los distintos grupos poblacionales la pertinencia y 
priorización de las asignaciones. 

 
Diálogo político y toma de decisiones democráticas

La respuesta a la crisis económica y social del COVID-19 es 
una oportunidad para fortalecer democráticamente a los 
gobiernos locales. Para ello es importante invertir tiempo 
y esfuerzos en:

•	 Asegurar acceso a datos y análisis científicos e 
informados para la toma de decisiones. Dado 
que la pandemia es un asunto estudiado desde 
la salud pública y que sus consecuencias tienen 
impactos no solo en la salud, sino en las dinámicas 
socioeconómicas, es fundamental contar con voces y 
análisis especializados al respecto, que sean la base 
para la toma de decisiones. 

•	 Generar confianza en la población. La confianza en el 
gobierno local es fundamental para la legitimidad y la 
gobernabilidad del territorio, por lo que es importante 
plantear con franqueza las distintas situaciones y los 
aspectos que se consideraron para establecer las 
medidas y abrir la data. Asimismo, se debe exponer los 

procesos de toma de decisiones y promover prácticas 
institucionales que favorezcan la participación 
ciudadana y gremial en la búsqueda de soluciones. 

•	 Generar empatía con la ciudadanía como un atributo 
del gobierno local. Es necesario captar las necesidades 
apremiantes de la población y dirigirse de manera 
específica a los distintos sectores demostrando 
que se conoce su situación. Asimismo, es esencial 
que no se omitan sectores o grupos en situación 
de vulnerabilidad, pues la exclusión en la mención 
genera disgusto y malestar social: los insumos de 
las distintas áreas de la administración son claves 
para la construcción de los mensajes. Es preciso 
resaltar públicamente que la crisis ha resaltado las 
desigualdades de las mujeres, y quienes intervengan 
en la respuesta a nivel local y comunitario necesitan 
hacer ese reconocimiento y escuchar atentamente 
sus prioridades y reclamos.
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•	 Asegurar diálogos diversos con significativa 
participación de las mujeres. Convocar y escuchar a la 
ciudadanía por medio de mesas permanentes durante 
la emergencia y pos-emergencia garantizará un mínimo 
de gobernanza, así como pertinencia y eficacia en las 
medidas que se tomen. Para esto es importante activar 
mesas de diálogo específicas con las mujeres; activar y 
convocar a las organizaciones sociales y comunitarias, 
a las juntas de acción comunal, consejos de cultura, 
de juventudes, de control social, del/a adulto/a mayor, 
de víctimas, de mujeres, de infancia y educación, y 
veedurías ciudadanas y consejos gremiales. De la 
misma manera, se debe disponer de canales para 
la interlocución, como audiencias públicas y foros 
virtuales, líneas de WhatsApp para informar y recibir 
solicitudes, líneas telefónicas, formularios electrónicos, 
Facebook Live, entre otros. 

	 Debe verificarse que las mujeres estén representadas 
en todos los espacios y que sus problemáticas 
sean debidamente consideradas, es decir, que su 
participación sea eficaz y se refleje en las decisiones. 
Puede ser que al convocar reuniones con las cabezas 
de organizaciones y sectores se encuentren solo 
nombres de hombres, pues las barreras estructurales 
del liderazgo para las mujeres son históricas y 
permanecen, por lo que es fundamental que se 
solicite de manera explícita que cada organización y 
sector incluya siempre la participación de, al menos, 
dos personas delegadas, de las cuales una debe ser 
mujer; y en el caso de los grupos más amplios, que 
se mantenga siempre el mismo criterio de invitaciones 
para asegurar que las voces, ideas y propuestas de las 
mujeres sean incorporadas. 

•	 Superar la crisis requiere más política y más mujeres 
actuando en ella. El alto impacto de la crisis en las 
mujeres contrasta con la baja representación que 
estas tienen en los escenarios donde se toman las 
decisiones para afrontarla.9 Para compensar esta 
desigualdad es necesario trabajar con las mujeres que 
ejercen liderazgo en el territorio: edilesas, concejalas, 
defensoras de derechos humanos, líderes comunales, 
integrantes de los consejos consultivos de mujeres, 
integrantes de las juntas directivas de empresas y 
sector privado, líderes sindicales, representantes 
de sectores económicos como informales o 
empleadas domésticas, entre otras. Para garantizar 
las convocatorias y la disponibilidad de información 
pueden habilitarse canales directos como correos 

9  Según datos de la Registraduría Nacional para las elecciones locales de 2019, las mujeres lideran el 6,3 % de las gobernaciones, el 12 % de las 
alcaldías, el 33,2 % de las juntas administradoras locales, el 17,5 % de los concejos, y el 17,9 % de las asambleas. 	

electrónicos, líneas de WhatsApp, grupos en redes 
sociales y espacios de construcción colectiva de 
las medidas, como foros y audiencias virtuales, 
encuentros comunales, audiencias ampliadas de 
Concejo y juntas administradoras locales JAL.  

•	 Promover un mensaje de una nueva normalidad y un 
compromiso con un presente y futuro más equitativo 
y sostenible. La visión de quienes gobiernan es 
fundamental para inspirar a la ciudadanía. Para ello es 
indispensable comunicar de manera esperanzadora y 
dar una visión renovada de sociedad. En esta nueva 
normalidad que enfrentamos como humanidad, 
imaginamos un proceso de transformación que 
tenga como eje principal el cuidado de la vida, de 
las personas y del planeta. Los retos son muchos, 
pero, sin duda, esta es una oportunidad para poner la 
igualdad de género en el centro de la transformación 
para nuestras sociedades, con desarrollo inclusivo y 
sin dejar a nadie atrás.

•	 Promover deliberadamente cambios de actitudes 
y dinámicas sociales a favor de la igualdad de 
género. Así como se promueve el distanciamiento 
físico y el lavado continúo de manos, es fundamental 
asegurar que la visión de sociedad que se promueve 
se vea traducida en acciones que transformen 
comportamientos a favor de la igualdad de género; 
acciones que erradiquen la tolerancia social e 
institucional a la violencia contra las mujeres y la 
violencia basada en género; y acciones que aseguren 
la corresponsabilidad en los cuidados, entre otras. 

•	 Promover la solidaridad y la acción ciudadana 
colaborativa. Son tiempos de activar la colaboración 
entre la ciudadanía, sus organizaciones y los 
actores económicos y sociales de los territorios. 
Es fundamental hacer llamados a la autogestión, a 
la cooperación y a la corresponsabilidad; subrayar 
la urgencia de la solidaridad y de una actuación 
basada en todos los frentes, con criterios de justicia 
distributiva para cuidar a los miembros de la 
población más expuestos y vulnerables. Por ejemplo, 
una localidad argentina de recursos muy limitados 
recurrió a redes comunitarias, organizaciones 
sociales e iglesias para la distribución de alimentos; 
otra provincia sin casa de acogida para mujeres en 
situación de violencia acordó el uso temporal del 
hotel local como aporte del empresariado. 
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•	 Enviar un mensaje de apertura y receptividad. Crear 
canales y mecanismos de escucha y respuesta a la 
ciudadanía, como redes sociales, correos electrónicos, 
formularios virtuales, líneas telefónicas y alianzas con 
medios. También, invitar a todos los sectores sociales 
y económicos, grupos étnicos y sectores políticos de 
oposición para visibilizar o denunciar las situaciones 
desiguales, las cargas excesivas, las falencias o aciertos 
en la atención, y pensar colectivamente respuestas a la 
crisis. La posibilidad de incorporar muchas perspectivas 
puede aportar también a soluciones innovadoras y 
más aterrizadas a las necesidades locales. 

•	 Asumir proactivamente el disenso y el desacierto. 
Fortalecer la participación democrática también 
conlleva la necesidad de tramitar el disenso e, 
incluso, promoverlo. Esto puede acarrear retrasos y 

complicaciones que se deben gestionar, pero también 
influye en la mayor eficacia de las medidas, en una 
mayor transparencia, confianza y gobernabilidad. 
Otro aspecto importante es aceptar los desaciertos 
y reversar aquellas medidas cuyo impacto negativo, 
insuficiente o inadecuado deba ser redirigido. 
Reconocer la equivocación no es sinónimo de 
debilidad, mas sí de responsabilidad y escucha activa 
a la ciudadanía.

•	 Priorizar los derechos humanos y la actitud 
democrática en la toma de decisiones. Si bien parte 
de la dinámica para evitar la expansión de la pandemia 
requiere de toma de medidas de aislamiento y otras 
medidas excepcionales, es fundamental asegurar 
que los derechos humanos, incluyendo los derechos 
políticos y la libertad de prensa, sean priorizados y 
considerados en cada una de las medidas.

Comunicación asertiva, incluyente y solidaria

La comunicación hace parte fundamental del ejercicio 
de gobernar y, por tanto, es imprescindible comunicar 
adecuadamente la visión de la crisis, la solidaridad con las 
víctimas, las medidas a implementar y las orientaciones a 
la ciudadanía.

•	 Capitalizar la alta exposición de las y los mandatarios 
en medios para concientizar. Es necesario comunicar 
acerca de la importancia de que los hogares sean 
lugares seguros para sus integrantes, y reiterar el 
compromiso de la administración para lograrlo. Deben 
rechazarse de manera enfática todos los actos de 
violencia contra las mujeres, niñas y niños, y divulgar 
a la par las acciones de atención y prevención que se 
adelantan, como líneas para la denuncia, asesoría y 
acompañamiento, medios para contactar a la policía 
nacional o a comisarías de familia y activar así medidas 
de protección, y lugares de acogida o lugares seguros 
dispuestos para reportar violencia. Del mismo modo 
en que se transmite el mensaje de “Quédate en casa”, 
también debe difundirse la salvedad de salir en caso 
de maltrato o riesgo inminente.  

•	 Planificar la comunicación. En un contexto de 
incertidumbre es importante que los y las dirigentes 
planeen adecuadamente los pronunciamientos: cómo, 
por qué medio, datos a utilizar, evidencia científica o 
técnica, acompañamiento de expertos/as, funcionarios/
as y ciudadanía. Esto, además de transmitir seguridad 
y certeza a la población, permitirá que no exista una 
sobreexposición ni tampoco ausencia comunicativa. Por 
otro lado, es importante garantizar diferentes medios 

para que el mensaje llegue a lugares de difícil acceso: 
comunidades rurales, indígenas y afrodescendientes, 
así como a comunidades particulares como aquellas 
con discapacidades auditivas o visuales. 

•	 Utilizar un lenguaje constructivo y democrático. Para 
referirse al COVID-19 no es recomendable emplear 
lenguaje en lógica de guerra, es decir, hay que evitar 
usar términos como ‘enemigo’ o ‘represión’. Más bien, 
la lógica a emplear debe ser una de corresponsabilidad, 
cuidado conjunto y trabajo colectivo.  Los mensajes 
deben promover la capacidad de adaptación, el 
liderazgo y la recuperación, utilizando las plenas 
capacidades y aportes de toda la población. 

•	 Comunicar la solidaridad. Manifestar el apoyo y 
acompañamiento a las personas afectadas, enfermas 
y fallecidas por el COVID-19, y rechazar públicamente 
mensajes y reacciones de odio que pudieren 
estigmatizar a los afectados o a quienes prestan 
labores asistenciales, como el personal de salud, que 
en ocasiones se ha visto atacado y discriminado.

•	 Fortalecer la comunicación interna. El desafío 
institucional para responder a las nuevas prioridades 
exige el máximo compromiso y disposición de todas 
y todos los funcionarios, por lo tanto, es fundamental 
motivar a todo el equipo, en todos los niveles y 
formas de vinculación, resaltando lo esencial de su 
labor y la incondicionalidad del apoyo en el marco de 
la transparencia y legalidad. 
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•	 Hablar en medios de comunicación incorporando 
mensajes incluyentes. Es estratégico referenciar la 
situación específica de las distintas poblaciones. 
En el caso de las mujeres es necesario visibilizar 
su rol en las comunidades, utilizar cifras y alertar 
sobre las desigualdades que enfrentan. Procurar 
no omitir a grupos en situación de vulnerabilidad, 
como migrantes, afrodescendientes, indígenas, 
grupos étnicos, personas con discapacidad, hogares 
monomarentales, trabajadoras informales, personas 
LGTBIQ+, niñas/os y adolescentes, entre otros. La 
omisión institucional puede producir un daño en 
quienes no fueron incluidos. 

Asimismo, es primordial que se envíen mensajes que 
promuevan la transformación de roles de cuidado dentro 
del hogar para apuntar a entornos privados más equitativos, 
donde las cargas de trabajo en los quehaceres, como la 
atención de niños, niñas, personas mayores y personas 
con discapacidad, sean asumidos de manera colectiva y 
corresponsable. 

•	 Fortalecer la credibilidad en la gestión pública. Es 
fundamental rechazar la información falsa o ambigua 
sobre la crisis y las medidas, e informar proactivamente 
invitando a las personas a acceder a los canales e 
información oficial, por ejemplo, a través del servicio 
de WhatsApp de la OMS que brinda datos actualizados 
por mensaje al instante. No debe utilizarse la crisis 
para politizar la discusión en el sentido de desafiar a 
opositores o desacreditar contradictores. El objetivo 
debe ser mitigar el impacto y no dar señales equívocas 
de intereses electorales.

•	 Actuar bajo la premisa del ejemplo. La coherencia y 
el ejemplo en el actuar público, con seguimiento a los 
protocolos y normas de protección, cumplimiento de 
las medidas sanitarias y respeto por el cuidado propio 
y el de los demás, pueden ser más persuasivos que las 
campañas de prevención, además de que transmiten 
más confianza y seguridad. Actuar de manera 
incoherente puede ocasionar deterioro de la imagen, 
pérdida de la credibilidad, desorientación y confusión 
en la ciudadanía.

Recomendaciones para materializar una visión de igualdad 
y no discriminación en el desarrollo territorial

Gran parte del liderazgo que se espera asuman 
mandatarias y mandatarios desde el territorio se basa 
en la capacidad de responder a la crisis y a los nuevos 
retos económicos, redefiniendo y ajustando rápidamente 
sus ejercicios de planeación y presupuestación. A 
continuación, se señalan algunas acciones por sectores 
que pueden atenuar el impacto de la pandemia en las 
mujeres y, por ende, en la desigualdad estructural que 
caracteriza a nuestras sociedades.

Salud y salud sexual y reproductiva

•	 Diseñar programas exclusivos para la salud sexual 
y reproductiva de las mujeres, que trasladen a los 
domicilios los controles del embarazo y el postparto, así 
como la asesoría, el acceso a métodos anticonceptivos, 
la disposición de áreas seguras para la atención del 
parto y la interrupción voluntaria del embarazo. Es 
fundamental una amplia estrategia de difusión de 
las líneas de orientación telefónica y virtual, y de las 
organizaciones que cooperan con asesorías en salud 
sexual y reproductiva y orientación psicológica y jurídica. 

•	 Implementar planes y medidas de salud pública, 
especialmente salud mental, que atiendan las 
consecuencias del confinamiento: violencia 
psicológica, sobrecarga laboral del cuidado y estrés 
económico. Estas circunstancias pueden desencadenar 
estados de ansiedad, insomnio y depresión que 
requieren intervención psicológica profesional. Pueden 
implementarse mecanismos virtuales, líneas de 
WhatsApp, asistencia telefónica o visitas domiciliarias.  

•	 Realizar seguimiento y monitoreo a la situación de las 
mujeres del sector salud que enfrentan la emergencia, 
y efectuar acciones de respuesta a sus necesidades, 
pues para ellas es importante saber que cuentan con 
los debidos implementos de protección. Por otra 
parte, es preciso desplegar acciones orientadas a 
apoyar, con servicios de cuidado, a las personas que 
ellas tienen a cargo; que se les garantice, además, el 
transporte seguro de su residencia al trabajo y que 
se las oriente psicológicamente para el manejo de la 
presión y el estrés. 
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Educación

•	 Activar un sistema de alertas que identifique la 
deserción estudiantil derivada de la emergencia. Las 
niñas están en un mayor riesgo de abandonar sus 
procesos educativos para dedicarse a las actividades 
de cuidado. Desde la administración se pueden 
promover consultas con las escuelas para hacer 
seguimiento a las estudiantes y así mismo, con las 
familias, diseñar estrategias flexibles en el sistema 
educativo para que se priorice la permanencia más 
que la evaluación.   

•	 Implementar jornadas y campañas de concientización 
a madres, padres y docentes sobre el trabajo de 
cuidado no remunerado, sus implicaciones en la 
vida de las niñas y adolescentes, y la necesidad de 
redistribuirlo al interior de los hogares.  

•	 Diseñar acciones que procuren la conectividad 
y el acceso a las tecnologías de la información y 
comunicaciones TICS a toda la población escolar 
(niñas, niños y adolescentes), garantizando al máximo 
los procesos de educación virtual. De igual manera, 
implementar estrategias de formación a distancia, 
a través de la radio y televisión local y regional; 
preparación de paquetes de tareas que se distribuyan 
periódicamente en los hogares; articulación de 
préstamos con las bibliotecas comunitarias; entre otras.

•	 Formar virtualmente, en derechos sexuales y 
reproductivos y prevención de violencia basada en 
género, a niñas, niños y adolescentes y al personal 
docente, el cual debe estar preparado para identificar 
y acompañar situaciones de acoso, al interior de los 
hogares, o de ciberacoso, dado por una exposición 
en aumento de las estudiantes a ambientes virtuales.

Gobernabilidad, participación  
y presupuestación

•	 Diseñar acciones que compensen la baja presencia de 
las mujeres y promuevan la paridad en los espacios 
de toma de decisiones, a través del fortalecimiento y 
promoción de los espacios de participación ciudadana, 
del diálogo con organizaciones de mujeres mediante 
redes y líneas de WhatsApp, de la consulta directa con 
las mujeres que ejercen liderazgo en el sector público y 
privado, de convocatorias amplias y suficientes a foros 
virtuales que apunten a la presencia paritaria  de las 
mujeres y a la inclusión de su agenda en la discusión. 

10  Al respecto puede consultarse el Boletín estadístico de empoderamiento económico de las mujeres en Colombia en: https://www.dane.gov.
co/files/investigaciones/genero/publicaciones/Boletin-Estadistico-ONU-Mujeres-DANE.pdf	

•	 Planear y presupuestar con enfoque de género, con 
fondos significativos. Cuando no se usan instrumentos 
técnicos de planeación y presupuestación se puede 
caer en la no disminución de brechas o en una 
disminución muy lenta, y ante las circunstancias 
actuales eso no es una opción, pues ahora más que 
nunca la urgencia es inminente, por lo que vincular 
planeación y presupuestos hace la diferencia real 
para asegurar no solo las medidas adecuadas, sino 
también la base presupuestal suficiente para cumplir 
su implementación. 

•	 Propiciar ejercicios de presupuestos participativos 
con las organizaciones sociales de mujeres, mediante 
los cuales se identifiquen las necesidades inmediatas 
de éstas, se prioricen líneas de inversión y se definan 
asignaciones de recursos en programas y proyectos 
que atiendan los impactos de la crisis. El diseño 
metodológico de estos espacios debe potenciar 
al máximo el uso de las plataformas virtuales, el 
streaming, Facebook Live, líneas de WhatsApp, 
habilitación de correos y mecanismos que permitan 
la votación virtual.

•	 Promover el control social virtual, especialmente en 
las organizaciones de mujeres. Además, garantizar 
el acceso a la información de interés y propiciar 
ejercicios de rendición de cuentas sobre el impacto 
de las medidas y recursos invertidos en las mujeres. 

•	 Diseñar un programa que garantice la 
transversalización del enfoque de género en la 
implementación de todos los lineamientos y ejes 
estratégicos del Plan de Desarrollo y, por tanto, 
una asignación eficiente del presupuesto y las 
inversiones.

Empleo, desarrollo económico  
y productividad

•	 Elaborar un diagnóstico de brechas de género 
en el territorio que permita observar el estado de 
las desigualdades antes de la crisis y monitorear 
los impactos de la misma; ésta debe incluir: datos 
desagregados por sexo de participación laboral, 
desempleo, informalidad, sectores económicos que 
más emplean a mujeres, índice de feminidad en la 
pobreza, situación de las mujeres rurales, indígenas 
y afrodescendientes, mujeres con discapacidad, 
hogares monomarentales, entre otros10.    
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•	 Fomentar la redistribución del trabajo doméstico 
en el hogar y el acompañamiento a niñas y niños en 
edad escolar, a través de campañas comunicacionales 
sistemáticas.

•	 Incentivar la flexibilidad en las jornadas de trabajo 
virtual de las mujeres, particularmente las madres 
cabeza de hogar, con el propósito de equiparar las 
cargas domésticas y las responsabilidades familiares 
con los tiempos laborales, sin reducir la remuneración 
(Ley 1857/17). 

•	 Identificar los sectores de mayor participación laboral 
de mujeres en el territorio (turismo, textiles, comercio, 
restaurantes) y asegurar que las estrategias, acciones 
o respuestas de apoyo que se diseñan a nivel territorial 
para aliviar los impactos económicos de la pandemia 
lleguen a ellas por medio de requisitos flexibles, 
información suficiente del tipo de incentivos y formas 
de acceder a ellos.

•	 Reconocer las nuevas necesidades y espacios de 
reactivación económica derivados de la atención 
a la emergencia. Por ejemplo, en Argentina, con 
el propósito de proporcionar apoyo y cuidados a 
personas mayores y en situación de vulnerabilidad  
en sus compras y trámites, se generó un sistema 
de promotores territoriales que reciben una ayuda 
económica del Estado. Además de cubrir una 
necesidad, se aporta a la inclusión económica de 
alguien que lo necesita.

•	 Plantear estrategias de alivios para las mipymes de 
mujeres o en las que laboran principalmente mujeres, 
como la suspensión temporal del pago del impuesto 
predial y el de industria y comercio, la ayuda y asistencia 
técnica para la reconversión de sus negocios, el 
incentivo en las cadenas de producción y la generación 
de otros incentivos para los emprendimientos locales. 

•	 Fortalecer los equipos de la administración para 
que participen activamente de las convocatorias y 
estrategias que implemente el Gobierno Nacional, 
la cooperación internacional y la banca privada, con 
inclusión del enfoque de género.

•	 Promover las economías solidarias como una forma 
de paliar el impacto local de la crisis, a través del 
fortalecimiento de las entidades sin ánimo de lucro, 
cooperativas, asociaciones y redes comunitarias, para 
promover el apoyo mutuo, las acciones solidarias y 

11  Para una consulta más amplia sobre las estrategias y recomendaciones para prevenir y responder a la violencia contra las mujeres y niñas 
frente al COVID – 19, ver: https://www2.unwomen.org/-/media/field%20office%20americas/documentos/publicaciones/2020/04/brief%20
diagramacion%20final.pdf?la=es&vs=4649	

dinámicas que conlleven un beneficio colectivo. Las 
compras públicas pueden fortalecer estas economías 
a través de contrataciones directas amparadas por el 
estado de emergencia, y su posterior vinculación a 
los procesos de contratación para el desarrollo de las 
actividades de interés público (Constitución Nacional 
Art. 355 inc. 2 y decreto 092/17). 

•	 Priorizar a las mujeres rurales como grupo poblacional 
de especial atención en la gestión de recursos 
para el sector, identificar sus productos, brindarles 
asistencia técnica, acceso a créditos, reconocer 
sus emprendimientos asociativos e incluirlas en las 
cadenas de producción y comercialización. También 
pueden incorporarse en estrategias para la protección 
de semillas nativas y la promoción de sistemas 
agroecológicos. Las redes de mujeres campesinas 
deben ser incluidas en todas las convocatorias para 
espacios de participación.

•	 Visualizar el sector del cuidado remunerado a cargo 
del Estado y con participación del mercado como 
una estrategia de reactivación económica a mediano 
y largo plazo. Para ello se debe aumentar la oferta 
de formación en áreas del cuidado y estimular la 
formalización de mujeres y hombres que laboran en el 
sector (jardines, hogares infantiles, centros de atención 
a personas mayores y personas con discapacidad).   

Prevención y atención de las violencias 
basadas en Género11

•	 Fortalecer los mecanismos de recepción de denuncias 
ya existentes y crear nuevos que se ajusten a la situación 
de aislamiento y a las dificultades de movilidad. 
Diferentes lugares del mundo, incluyendo Bogotá, han 
dispuesto mecanismos para activar la ruta de atención 
a través de farmacias y supermercados, donde es 
posible reportar los casos y recibir asistencia.

•	 Debe permitirse la libre circulación de las mujeres 
que manifiesten ser víctimas de violencia, como una 
excepción al confinamiento, además de enviar el 
mensaje público de la importancia de salir en busca 
de apoyo. En Argentina, por ejemplo, se decretó 
excepción a la cuarentena para mujeres y personas 
LGBTIQ+ en situación de violencia.

•	 Los servicios de atención a la violencia tanto 
médicos como jurídicos y psicosociales deben ser 
considerados esenciales durante la emergencia. 
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El personal que realiza la atención a las mujeres 
en esta condición debe poder circular libremente, 
sin restricción. México, por ejemplo, declaró como 
servicios esenciales la atención en violencias. 

•	 Actualizar y difundir ampliamente las rutas de 
prevención y atención de las violencias en el municipio, 
adecuando el funcionamiento de las instancias para 
brindar respuestas remotas y móviles, fortaleciendo 
los equipos e incluyendo estrategias de prevención y 
respuesta a la ciberviolencia y al ciberacoso. Las líneas 
de WhatsApp, guardias telefónicas, correos, SMS, 
aplicaciones móviles y botones de pánico en línea se 
han implementado con resultados positivos. 

•	 Incrementar la capacidad de respuesta de las 
comisarías de familia y coordinar la respuesta 
interinstitucional que garantice la debida diligencia en 
la atención de mujeres, niñas, niños y adolescentes, y 
la judicialización de los responsables. Ciudades como 
Bogotá extendieron la atención de las comisarías de 
familia sin interrupción, de manera telefónica y virtual, 
y, además de la atención jurídica y psicosocial, se 
adelantan audiencias, notificaciones y citaciones.

•	 Fortalecer la atención en salud para las víctimas, a 
través de capacitaciones para quienes realizan las 
primeras respuestas en los servicios de salud, como 
los protocolos implementados en Uruguay para 
detectar posibles situaciones de violencia en las visitas 
domiciliarias y en la atención de urgencias.

•	 Mejorar la respuesta de la policía y de las comisarías 
de familia para actuar con diligencia y efectividad 
en los casos de violencia, a través de la habilitación 
de accesos virtuales y telefónicos. Asimismo, 
priorizar las medidas que exigen al agresor salir del 
hogar antes que tener que trasladar a la víctima a 
los centros de acogida. Al respecto, Argentina y 
Uruguay ampliaron automáticamente las medidas 
cautelares para las víctimas, y la Fiscalía Italiana 
dispuso que durante la cuarentena es el perpetrador 
el que debe dejar el hogar.   

•	 Otras medidas van dirigidas a fortalecer a organizaciones 
de mujeres mediante asistencia jurídica y psicológica; 
a realizar campañas y material comunicacional para 
orientar la actuación de vecinas/os, amigas/os y 
familiares; a elaborar campañas dirigidas a hombres 
agresores; a fortalecer los mensajes de prevención 
en la educación virtual y a crear mecanismos para la 
recepción de denuncias del ciberacoso.

•	 Desarrollar programas integrales de Garantías para 
las Mujeres Lideresas y Defensoras de Derechos 
Humanos en el marco de las competencias 
territoriales, prestando especial atención a los riesgos 
que se acrecientan para las mujeres y sus familias 
durante la emergencia del COVID-19 y mejorando la 
capacidad de respuesta para la implementación de 
las medidas de protección.

Foto: ONU Mujeres Colombia
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Salud

Organización Mundial de la Salud OMS. Género y Salud. 
Ver en:  https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/de-
tail/gender

Organización Panamericana de la Salud PAHO. Recursos 
sobre COVID-19. 
Ver en: https://www.paho.org/es 

Liderazgo

IKNOWPOLITICS. Discusión electrónica sobre el liderazgo de 
las mujeres en la respuesta al COVID-19. 
Ver en: https://www.iknowpolitics.org/es/discuss/e-discus-
sions/discusi%C3%B3n-electr%C3%B3nica-sobre-el-liderazgo-
de-las-mujeres-en-la-respuesta-al

Educación

UNESCO. Centro de recursos de respuestas al COVID-19. 
Ver en: https://es.unesco.org/covid19/communicationinforma-
tionresponse/mediasupport

UNICEF. Invertir en educación de calidad e inclusiva. 
Ver en: https://www.unicef.org/lac/temas/educaci%C3%B3n

Impactos económicos

Comisión Económica para América Latina y el Caribe CEPAL. 
Observatorio COVID-19 para América Latina y el Caribe. 
Ver en: https://www.cepal.org/es/temas/covid-19

Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE. 
Brechas de género en el mercado laboral colombiano. Ver en: 
https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/
estadisticas-de-genero#informes

Organización Internacional del Trabajo. Observatorio de la 
OIT: El COVID y el mundo del trabajo. Ver en: https://www.ilo.
org/global/about-the-ilo/WCMS_740981/lang--es/index.htm

Respuesta integral para la atención y gestión de la crisis

Observatorio COVID-19 en América Latina y el Caribe
Impacto económico y social
https://www.cepal.org/es/temas/covid-19

Comisión Económica para América Latina y el Caribe CEPAL. 
Personas con discapacidad ante la enfermedad por corona-
virus (COVID-19) en América Latina y el Caribe: situación y 
orientaciones. 
Ver en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/han-
dle/11362/45491/1/S2000300_es.pdf

Comisión Interamericana de Derechos Humanos.  
Resolución 01 de 2020 sobre Pandemia y derechos humanos 
en las Américas. 
Ver en: https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/pdf/Resolu-
cion-1-20-es.pdf

ONU Mujeres. En la mira: La igualdad de género importa en la 
respuesta frente al COVID-19: 
Ver en: https://lac.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones
Ver en: https://colombia.unwomen.org/es/biblioteca/publi-
caciones/2020/01/dimensiones-de-genero-en-la-crisis-del-
covid-19
Ver en: https://www2.unwomen.org/-/media/field%20of-
fice%20americas/documentos/publicaciones/2020/03/brief-
ing%20coronavirusv1117032020.pdf?la=es&vs=930

Respuesta integral para la atención y gestión de la crisis

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo PNUD. 
COVID-19 y Género. 
Ver en: https://www.latinamerica.undp.org/content/rblac/es/
home.html
Ver en: http://americalatinagenera.org/newsite/index.php/es/

Prevención y atención de las violencias de género 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos. Documento 
impactos diferenciados de la crisis COVID-19 en las mujeres 
Ver en: https://www.oas.org/es/centro_noticias/comunica-
do_prensa.asp?sCodigo=C-043/20

Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer CPEM, 
Colombia. Rutas de prevención de violencias contra las 
mujeres. Ver en:  http://www.equidadmujer.gov.co/Paginas/
equidad-mujer.aspx

ONU Mujeres América Latina y el Caribe. Prevención de la 
violencia contra las mujeres frente a COVID-19. 
Ver en: https://lac.unwomen.org/es/digiteca/publica-
ciones/2020/04/prevencion-de-la-violencia-contra-las-mu-
jeres-frente-a-covid-19

Secretaria Distrital de la Mujer. Bogotá, Colombia.  Estrategia 
“Yo me quedo en casa”. 
Ver en: http://www.sdmujer.gov.co/content/yomequedoen-
casa

 Referencias y sitios de interés

Para efectos de ampliar las medidas de acción y la información técnica para la toma de decisiones pueden consultarse los 

siguientes sitios de interés: 


